
P E R I Ó D I C O  P O L Í T I C O , É  m O U S T R I A L .

PCMTOS DE SrSCEICIO».
En 1* Bedaccion calle de Jardines, n.* 32 , coarto principa); y en las librerías 

de OoesU, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Castillo-Bmn, calle 
de Carretas.

ESTE PBBIODICO 
SALE TODAS LAS MA>AKAS 

MENOS LOS LENES.

PRECIOS. En Madrid, on mes 16 rs. E í'ías provincias 20. En Ultramar y 
el estrangero 2^.

A ncncios. Coatro coartes línea, y  dos para los sneritores.
Co-Mt-siCADOS. Coatro reales linea, y  dos para los soscrllores.

JuevoN lió de Jnlio de 1844. lüdicion de Madrid.

PARTE OFICIAL DE LA BACETA.
MINISTERIO DE G RAQA Y  JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de m inistros.=Ex- 
«eleitisirao Se&or: La reina nuestra señora 
 ̂Q. D. G . ) continúa sin novedad en sn impor­

tante salad , de cuyo beneficio disírotaa igual- 
m oD te sos aogostas madre y  hermana.

Lo digo i  V . E. de real ¿rden para so no­
ticia y  efectos coasigaiecites. Dios goarde ú 
y .  E . mochos años. Barcelona 20 de jolio de 
18!»4.=Bamon María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

S E C C I O H  P O L I T I C A .
■ ABMIMSa UBJVI.I».

FIEROS DE US HlOVlUlAS USEOSUDAS,

La iniporlaiiria y pcrenlorieiiad de cier­
tas cuestiones politicns lian orup:i(lo de tai 
manera nuestra ateiu ion, que no hemos te­
nido espacio ni tiempo para cxaiuinar el de­
creto de 8 del corriente acerca de los fueros 
de Provincias Vascongadas. Este asunto 
ofrece suma importancia, ya se considere 
bajo el a.speclo de la influencia que pueda te­
ner en la unidad política y admluíslnliva 
del Ksladú, ya por la que ha ejercido en 
la ;:merra civil, cuyo loco y asiento principal 
se hall iba en las mi.smas provincias. Ann- 
■ que no creamos nosotros que la (iefcn.sa de 
•los fueros fuese la causa impulsiva de la in- 
Murreceion de los vascongados y navarros, 
este pretcslo lia servido para empeñarlos mas 
«II la porfiada lucha, que terminó felizmente 
en los campos deVorgara.

Ea este decreto, como en lodos los que 
«manan d J  gobierno, se nota la indecisión 
■ y la duda, carísler peculiar de todas .sus 
determinaciones Sin valor el señor Pidal para 
sostener la obra consumada deltiempoyde la 
revolución, le ha fallado también la energía 
necesaria para restituir las cosas al estado 
«n que se hallaban antes de espedirse el de­
creto de 29 de octubre de I 8 i l , aceptando 
las disposicLoues que ba estimado convenieii-

lO S  ULTIMOS DIAS DE UN PIEBIO .

(CoticíuíioH del capitulo XI.)
LaborrOk'osa escena que acababa de presen­

ciar y  la maldú’ioii terrible que había oido pro­
ferir al viejo sidire la cabeza de su hermana, ha­
bían trasturoadoá Laudomia , y  sin tener fuerza 
para hablar, todavía trataba de sosegar á su pa­
dre c nsns gemidus y f#sJigrima.s, abrazando sus 
rodillas, besando sus pies, agarrando sos vesti­
dos y estrechándole entre sus brazos, en medio 
de t ansportessemejantes á ios de la embriaguez 

•0 la locura. Pero el desgraciado padre estaba 
completamente fuera de SI, liabia perdido toda 
idea de justicia, todo sentimiento de razón, y 
■rechazó á Laudooiia con tal violeuda, que fue á 
«aer  en el suelo á bastaute distancia de él. El 
^dy.e que recibió en la cabeza , la privó com­
plétaseme de sentido y quedó desmayada.

Alieeiservar aquel acto de furicsa crueldad, 
al ^er á Nicolás con el rostro de.sencajado y 

ivido, erbradoslos cabellos, y anunciando con 
sn palidez, .el éemblnr convulsivo de sus miem­
bros V la vaguedad de sus miradas, que iba á 
perder los sentidos, como habia perdido la ra­
zón , Averardo v Vieri se acercaron á él para 
sostenerle, v dirijiéndole palabras de sumi­
sión y respeto, consiguieron sacarle fuera de 
aquella habitación, pero después de iiaber sa­
lido de ella su desdichada hija. Lisa bajó la 
escalera estrechando contra su seno á Enriqoilo 
que lloraba, y  sin volver la cabeza atrás salió de 
Ja casa paterna.

Al reponerse Nicolás de su desvanecimien­
to , so arrancó de los brazos de sus hnos, cer­
ró la puerta de la calle con impeluosmad, echó 
el cerrojo y  sin decir ni una sola palabra se me­
tió en su habitación encerrándose por dentro 
MB llaT?.

l

tes, y revocando aquellas otras que se opo­
nían á la reinstalación de las diputaciones y 
de los ayuntamientos forale.s.

Este sislera,!, que ha merecido los 
elogio.? de algunos, ofrece una contradic­
ción palpable con e'. espíritu, y los mo­
tivos del decreto, y no se halla tampo­
co jusiificado por la conveniencia pública. 
Si el señor Pidal creía que el decreto de 
Vitoria era nii alentado digno de una inme­
diata reparación, si se proponía pagar un 
tributo de respeto á la ley de de oclubre 
de 1839, consiguiente era que hubiese revo­
cado aquel en todos sus estreñios , sin arro­
garse farullades, cuyo egercicio negaba im- 
plicilamente a! gobierno. Si por el contrario 
estimaba que le compeliaii (ales atribuciones 
por aquellas palabras do la ley confirmatoria 
de los fueros “resolviendo entretanto provi- 
“Sionalmente y en la forma y sentido espre- 
'•-sados las dudas y dificullade.s que puedan 
'iofre."orse , dando de idlo cueiila á las Cor­
ales, » entonce.? debió acatar el decreto de 
Vitoria, reducido á resolver los graves con­
flictos y dificultades que se suscitaron en las 
Provincias Vascongadas con motivo de la 
insurrección militar de 1841, yel abandono 
y horfandail en que las dejaron las diputacio­
nes y ayiiuiomioiilüs forales, sin perder de 
vista que cumpliendo el ministerio del lb‘- 
genlecoQ el precepto deU ley. diócu'‘nla á 
las Corles eu la próxima legisbiliira de las 
nied¡ilast|uc habia adoptado provisioaalmea- 
le , sometiendo á su juicio en la se.sion d(d 
congreso de ¿G de febrero de 1812, el pro­
yecto de ley para el arreglo defmilivo de los 
fueros.

.Natural era por lo mismo que se hubie­
se respetado lo hecho, hasta que las Cortes 
resolvieran en el asunto sometido á su de­
liberación. .Asi también lo exigía el interés 
general del estado y el privativo de las pro­
vincias e.senlas. La fuerza y el porvenir de 
las naciones se cifran en la unidad dcl régi­
men político y administrativo, en la acción 
concentrada y uniforme del poder desde el 
centro á todos los puntos de la circunferen-

A todo evto eran casi las diez de la noche. 
El viento norte azotaba una lluvia menuda y he­
lada, y la pobre Lisa caminaba sin saber á don­
de en medio de la oscuridad, ya tropezando, 
ya metiéndose hasta los tobillos en los mu­
chos charcos de agua y lodo que luida en las 
caites. A pesar de lodo , sin hacer caso de si 
misma la desdichada madre envolvía en sus pro­
pios vestidos el eoerpecilo de su hijo, y le estre­
chaba contra sn seno para abrigarle y libertarle 
de la lluvia y el viento. Para re.sguardarse algo 
ella á si propia , hubiera sido necesario que se 
acercase a las paredes, pero como llevaba las 
manos ocupadas no podían servirla de guia y 
aunque de onando en cuando levantaba la vi-ta 
para seguir la lirtea de los tejados, apenas podía 
distinguirlos porque en medio de la oscuridad 
general se confundi.in con el ciclo. Camino, sin 
embargo, algún tiempo á la ventura, no pensan­
do de su situación en otra cosa sino en el peli­
gro y  en los padecimientos de su hijo; la idea de 
jne si ella sucumbía, su pobre niño moriría de 
rio V de inanición en medio del lodo de las 

calles’  la comunicaba alguna fuerza, y al Ro, ro­
gando á Dios conel mayor fervor, se decidió á 
irá  casa de una parienta suya que siempre la 
habia dado maestras de cariño; mas aquella 
parienta vivía cerca de la puerta de San Friano, 
á una milla de distancia.

No obitanie ese grave inconveniente, «on « 
Lisa no conocia ningún otro asilo, emprendió su 
marcha por un laberinto de calles, en que era 
imposible que no se estraviase en medio de la 
oscoridad de la noche y de la agitación de su al­
ma. Asi sucedió en efecto, y  poco tiempo des­
pués se encontró perdida, sin saber en que 
parte de la ciudad se hallaba. Detúvose un ins­
tante para tomar aliento y  fijar sus ideas, y por 
el camino que habia andado creyó qoe debía 
hallarse cerca de la catedral, de donde podía

?r

.cia, váu |u•ú̂ •perklad y su eograndecimieu- 
to serán un imposible , mientras todos no 
parfict|>en de los mismo? derechos , de las 
mismas seguridades y de una justa protec­
ción , sufriendo proporoionalmenle los .ser­
vicios y cargas del estado. Yaque en medio 
de nuestras calamidades locábamos la venta­
ja de esa uuifurmiilad redamada por el espí­
ritu de la época y los adelantos de la civili­
zación, ya que comenzaban á borrarse los 
antiguos vestigios, hijos de las leyes y cos­
tumbres diversas de los pueblos, cuya reu­
nión forma hoy la monarquía española, ya 
que tos fueros de los vascos sufrían igual 
suerte que los de Castilla, .Aragón yCatalu- 
frn, ya en liii <iiie milagrosamente cesaban 
estas causas perennes de división, de rivali­
dades y de couíliotos, el gobierno menos que 
nadie , por ser el mas interesado en la uni­
dad política y adininistraiiva, debiu levan­
tar de nuevo el gótico edificio de los fueros, 
ni crear obsláculos ni dificullades para el li­
bre y espedilo ejercicio del poder público.

-No se crea por lo que acabamos de de­
cir, que somos enemigos de los fueros. Fie­
les al sagrado empeño contraído en la ley do 
i" } de octubre . nosotros apoyaremos leal- 
meute la confirmación de aquellos que no.se 
opongan ú la unidad conslilucional de la mo­
narquía, aunque los reputemos como un mal, 
asi como lodns los privilegios y esenciones 
del derecho común. Y este mal no redunda 
po'n en ilaño iK; la Nación , porque alcanza 
lambieii á la* provincias que se pretenden 
lavorecer. l'ur mas acertados y útiles que 
fuesen sus fueros en la época de su eslable- 
cimiento, par mas bienes (pie hayan repor­
tado de esa administración popular y domés­
tica, la mayor parle no se ajustan á los ade­
lantos hechos en la ciencia del gobierna , á 
los buenos principios generalmente admiti­
dos, que condenan todo género de monopo­
lio, y de privilegio en los derechos, de que 
debe participar el común de los ciudadanos, 
N'o lemeriamos entrar en el examen de esos 
fueros respetables comparando sus escelen- 
cias y sus ventajas con las que ofrecen los

dirigirse al Am o por la calle de Adimari; pe­
ro apenas habia dado alganos pasos se bailó en­
tre las casa.s de una calle estrecha y tortuosa, 
porque sin percibirlo, habia pasado por detrás 
del palacio arzobispal, tomándola dirección de 
Porta Ro.ssa, por la calle Calimala. La pobre 
jóven, perdiendo entonces la esperanza, que­
dó sin fuerzas y sin valor.

Empozó ú llorar amargamente y á dar voces, 
intermediadas de suspiros, pidiendo que la so­
corriesen par amor de Uii).'; mas ninguna ven­
tana se abría ni se presentaba ninguna luz.

— ¡Dios miel esclamaba la infeliz, estrechan­
do á su hijo entre les biazos; ¡ es posible que 
muera Je este modo en medio de Floreoeial 

Trató despoes de elevar de nuevo la voz 
pidiendo auxilio, v  acabó dando uu grito de- 
«e.sperado, masa su rededor solo i'eíoaban la 
oscuridad y el silencio. Recordó entonces la 
causa de sus desgracias, pensó en los odios de 
los partidos, en las oraciones hechas aqneila 
misma noche, en los furores de los piaynoni, 
y los maldijo, y maldijo á su patria... .Nula 
condenemos; su dolor rayaba en locura.

La respiración de Lisa .se Iba dificultando 
con el frío V la fatiga, un sudor frió le cubría 
la frente y  íe parecía que su aliento se le hela­
ba en el pecho, flaqueáronlo las piernas y  tuvo 
que sentarse junto á una pared; un entorpeci­
miento mortal se apoderó de todos sus miem­
bros, y  nna especie de letargo profundo la 
quitó hasta la idea de sus padecimientos.

liada pocos instantes que la desdichada Li­
sa habia perdido el sentido , cuando llegó Fan- 
íulla y la recogió según hemos referido en el ca- 
pUnlo VIL

El interés que el buen veteranohabia lomado 
por ella se aumentó al oir la relación de sos des­
venturas; asi es que la ofreció que dispusiese de 
él, poniéndose á sus órdenes resueltoá javorecer-

gobiernos representalivos, seguros de que 
los cálculos de la ciencia, y las lecciones de 
la historia enseñan la virtud y preferencia 
de estos últimos.

•A estas oonsiiieraciones se unían otras de 
la mayor gravedad. La provincia deN'avarra, 
una de las comprendidas en el convenio de 
Vergara, y eii la ley de 25 de octubre de 
1839, se prestó desde el momento en que 
esta fue espedida al arreglo de los fueros, 
nombrando sns comisionados, con audiencia 
y conformidad de los cuales presentó el go­
bierno á las cortes el proyecto correspon­
diente, que después de discutido y aproba­
do en ambos cuerpos colegisladorcs, se san­
cionó por el Regente del reino en 10 de 
agosto de 1841. N'o sucedió asi respecto á 
las demas provincias esentas, porque las de 
Alava y Guipúzcoa se resislieron al nombra­
miento de comisionados, y á concurrir al ar­
reglo de los fueros bajo diversos prelesto?, á 
pesiir de haber sido invitados para ello en 
virtud de cinco reales órdenes, y no se pu­
dieron conciliar tampoco las pretensiones 
de los electos por la provincia de Vizcaya, 
en términos de que desesperanzado el gobier­
no de obtener un resultado favorable, pre­
sentó en la sesión de 1G de febrero de 1842 
el proyecto del arreglo definitivo, cuya 
aprobación quedó pendiente contra el voto 
de la Opinión pública, v á pesar de Ins es­
fuerzos de un celoso diputado navarro. No es 
justo ni equitativo que la sumisión de Navar­
ra á la ley de las cortes y á los preceptos 
del gobierno la hagan de peor condición que 
las provincias Vascongadas, y que la resis­
tencia de estas se premie y recompense con 
el inanleniniiento de los fueros  ̂á que gene­
rosamente renunciara la primera por su pa­
triotismo acrisolado, y por su deseo de esta­
blecer la unidad constitucional y administra­
tiva. Por lo (lemas si se coteja cl decreto de 
29 de oclubre de 1841, que arregló provi­
sionalmente los fueros de .-Alava , Vizcaya y 
Guipúzcoa, con la ley de 16 de agosto d¿ 
mismo año relativa al definitivo de los de 
Navarra, se notará la conformidad que guar­

ía en coalquicra resolución que quisiere lomar. 
Cuando se encontró sola y  abandonada de io­
dos, habia pensado refugiarse en casa de sopa- 
rietila de la puerta de San Friano, pero año­
ra le repugnaba aquel partido, porque al fin se 
trataba de ir á ooa casa de piagnoni, exaltados 
corao todos los parientes y  amigos (Je Nicolás, 
y  aun en medio de so horrorosa desgraci.i, se 
estremecía Lisa con la idea de entrar en casa 
agena como culpada y  suplicando. Respondió, 
pues, á Faufuila que si Dios y él no la .ayoda- 
han no sabia lo 'me iba á ser de ella.

— l'n medio habría, añadió, que seria el me­
jor de lodos para sacarme de mis apuros, el de 
llevarme al campamento á unirme con mi ma­
rido.

— ¡Eso es, hija mia, al campamento!...... Un
camino muy fácil. Desde luego, por órdeo ds 
Malalesta nadie puede salir de Florencia sin su 
permiso, y e»o para combatir; y después, ¡ahí 
es una bagatela'. ¡Conducir á una jóven como vos, 
con un niñol Que si le d i la gana de empezar á 
llorar.... ¡buenas noches’. No , no; dejemos esa 
partido para cuando no haya otro ninguno.

La pobre Lisa sintió que sos ojos se llenaban 
de lágrimas al ver que se le cerraba el único ca­
mino que podía conducirla hácia el hombre que 
era siempre dueño de su amor, y uo respondió 
sino con un suspiro de rcsigoacioa.

Después de haber reflexionado Fanfulla algu­
nos instantes, hizo un movimiento de cabeza qna 
en él era señal de que habia tomado una resoío- 
cion, y dijo á Lisa:

— Vamos; por algún tiempo.... hasta ver..... 
yo me encargo......venid conmigo.

Diciendo asi, cogió al niño con un brazo, y  
sosteniendo á Lisa con cl otro, salió del cuerpo 
de guardia. A  todo esto, cl tiempo habia pasado 
y  empezaba á rayar el día. Caminaron algaáofl 
iniautos hastú flu? al fin se par(J Fanfulla la$
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daD en sus bases 6 punios cardinales, cir>- 
canstanda que prueba mas que nada , que 
DO fue dictado por un conquistador como se 
ha dicho, y bajo las inspiraciones del odio y 
de la rengooia.

Esperábamos que los periódicos de la si­
tuación celebraran con orlas y letras de oro 
los dias de doña Maria Cristina de Borbon, 
y asi nos lia sorprendido el silencio que 
guardan unos, y el corlo trecho que destinan 
otros k solemnizar este aniversario. El He­
raldo que con tantos adornos y poesías. nos 
anunció la entrada de la reina viuda en esta 
capital, dedica ayer doce lineas de letras 
microscópicas en un rincón de su periódico 
para felicitar a la madre de Isabel II. ¿Cur 
tan varié ?

Se conoce que ba meditado poco acerca 
de la situación en que se baila España, ó se 
quiere hacer singulares ilusiones, cuando el 
bomenage mas noble y puro que ofrece á la 
reina viuda , es el deseo de que la calma 
preseate continúe por largos años favore­
ciendo la prosperidad pública, y la faena y 
el prestigio del trono. Muy esclusivo se 
muestra el Heraldo en sus votos, poi-ijue esa 
calma que supone, solo alcanzad im corlo 
número de españoles, sufriendo los demás 
tocios los rigores de una persecución enear- 
niaada.

No es por cierto una caima apetecible el 
instado violento en que se baila la nación, co­
mo lo acreditan las medidas arbitrarias, y 
ios actos sangrientos que cada día se come­
ten. Sí ia reina Cristina no hubiese de dis­
frutar de mayor tranquilidad, poco satisfecho 
quedarla su corazón. Para una reina, para 
una madre que aprecia en algo la felicidad 
del pueblo que rige su augusta bija, no pue- 
>de ser un espectáculo agradable los suplicios 
y ios horrores, que tienen los ánimos eu con- 
tiuua alarma y consternación. Los votos que 
debiera hacer el Heraldo , serian que 
fiosapareciesen nuestras discordias, y que 
la r'iMua Cristina viese por todas parles 
acatada ley. restablecido el orden, y ad- 
míoístrada la iusticia.

Espirita de la  prensa.

Et ?<oyELEiio, desengañado de que los pro- 
faoBÍires de todos los partidos políticos no sir­
ven para gobernar nuestra desventurada nación, 
V de que á ellos se debe únicamente que nos 
Sallemos en tan lamentable estado . por los infi- 
n tos desaciertos que han cometido, cuando se 
ban bailado en el poder, encomia Jas ventajas 
que resaltarían de la creación de un nuevo par­
tido compuesta de gentes honradas, no corrom­
pidas V dispuestas á caminar hasta donde in- 
4ÍÍM el espíritu del siglo.

EL BOLETIN DEL EJEKCITO, asegura que den- 
U» de muy pocos dias se habrán espedido sus 
liceaciasabsolutas álos soldados de la quiula de 
ItiS ), y espera que los periódicos de ¡a oposi­
ción , que tanto se quejaron hace algún tiempo de

puerta de una casita en la calle Larga, y dió en 
¿ la  odao 6 diez golpes, hasta que abrieron.

— Esperadme aquí un instante; dijo ú Lisa.
No tardó en salir de nueva, é hizo eulrar á 

la  jóven en la casa. Lisa encontró en una pobre 
'habitación muy mal amueblada, á una vieja que 
parecía consumida por la miseria; sin embargo, 
«u  rostro indicaba benevolencia, y recibió á la 
bija de Nicolás con todas las demostraciones de 
una compasión sincera. Cejooaron á Enriquito 
an b  cama de la vieja, y Lisa dió gracias á Dios 
de tener todavía la leche suQciente para poder 
dormirle; después la fatiga y el cansancio fue­
ren venciendo poco á poco á la sensación de su 
desgracia, y  se quedó profundameote doiuiida.

Panfolb, satisfecho del principio de sn obra, 
talló de allí, prometiendo volver pronto. Cuan­
do se vió en la calle, tomó el camino de su 
cuartel, con la cabeza baja y  Jas manos á la es­
palda, haciendo de cuando en cuando algunos 
gestos de disgusto. De repente soltó una carca­
jada , y dijo en voz alu:

— Ahora que el capitán Fanfolla ha tenido por 
coavenienle hacerse paladín da esa hermosa y  
decirla: «Y o  me encargo».... del panadero, se 
entiende, ¿cómo tomará este la cosa? ¿con qué 
dinero pagaremos los g a ^ s?  ¿No has pensado 
que la ciudad está bloqueada, y  que si el ham­
bre no aumenta, lo cual es imposible que dure, 
por lo menos el precio del trigo anmanla todos 
Jos dias? ¿Qué dices á eso?

La respnesta de Fanfulla fue una nueva car­
cajada , y  coutinuó su monólogo diciendo:

— Está visto qne nadie como yo para encon­
trar eemejaoles aventuras. Ahí :Qné no fuese 
«a  tiempo del saqueo de Eoma....i

N'o se aU'erió á terminar la (rase. Contó lo 
que le quedaba de la paga que Malatesta había 
mandado darle adelantada, y ceya mayor parte

qu^ se retuvíase en las f í l »  á toa cumplidos, elo­
gien ahora U conducta que ha observad^ el 
gobierno, apesar do le inminente que es una 
guerra contra Marruecos y de las atenciones que 
tiene que culrrir el ejército por lo critico do las 
circnn^Uncias.

EL ECO DEL COMERCIO, refiriéndose á la no­
ticia que dió la Verdad de Barcelona del 17, so­
bre el hecho ocurrido entre un buque ingles y el

Jne montaba el contra-almirante principe de 
oinTille, dnda qne sea cierto «se altercado, 

porque no concibe, qne los ingleses formasen 
empeño en ejercer su derecho de visita, con un 
navio de guerra almirante, m.nndado por un 
principe; y tiene por mas probable. que haya 
íiahido algún choqne parcial, entre un oficial 
inglés y  otro francés, y qne esto ocasionaría la 
salida precipitada de la escuadra francesa.

Teme sin embargo, rué se rompa al fin la 
alianza qne existe éntrela Francia y la Gran 
Bretaña y quelascosU.s de Africa ó las de Espa­
ña sean el teatro donde so comiencen á hostilizar 
esos dos gobiernos, que llevan treinta años de 
paz, término qne la historia no ofrece igual en­
tre ambos rivales; y aconseja á nnestros gober­
nantes, que antes de que llegue ese caso, traten 
de variar de rumbo, comenzando á reparar las 
fallas que hace nn año se están cometiendo, 
porque de lo contrario podría ser muv dificil y 
eml>arazosa su posición, y seria quizás imposi­
ble conservar ia independencia nacional obrando 
como mejor conviniese al decoro del pais y  á su 
felicidad y bienestar.

EL TIEMPO, sin dar crédito á las difereates 
noticias que han circulado sobre el viage de los 
señores Mon y Pidal á Barcelona, piensa qne 
habrá sido con el objeto de acelerar la vuelta <le 
la reina , y  la renoion de todo el gabinete en Ma­
drid : y  espera que cuando esto se verifique, 
se fortalecerá et ministerio cort el apoyo qne 
presta la presencia dcl monarca y del presiden­
te del consejo, y jiodrá mas fácilmente conse­
guirse que las voluntades de los amigos del go­
bierno se aúnen, se estrechen y formen juntas un

Íiartido que pueda desafiar todas las amenazas de 
a revolución.

LA GiTA DEL COMERCIO, aconseja á todos los 
hombres influyentes de las clases productoras, 
que se combinen entre si para formar un partido 
que lleve por lema la organización del pais, por­
que asi conseguirán triunfar en las próximas 
elecciones y proporcionar á la nación bienes 
positivos.

EL HERALDO, habla de la reforma de los 
aranceles vigentes y  trata de demostrar algnnos 
de los principales defectos qne se notan en la 
nneva ley dada sobre esta materia.

EL ESPECTADOR, DO cree conveniente la 
reorganización de la guardia real, y combate 
los argumentos que han presentado en su fa­
vor algunos periódicos ministeriales.

EL CASTELLANO, díco quc e] partido progre­
sista se ba snicidado con no aceptar completa­
mente la sitoaciOD creada hace un año, y  no re­
conocer el hecho consumado de la caida da E s- 
prtero; y  califica de imprudente la conducta 
que observan los carlistas, insistieado todavía 
en sus locas pretensiones.

EL GLOBO, no conviene con la opinión que he­
mos manifestado acerca de la salida para Barce­
lona de los señores Mon yMayans, porque está 
persuadido de qne no existe en el gabinete la 
menor divergencia de pareceres, ni de princi­
pios.

EL OBSERVADO! üE iLTBAMAB , examiua In 
obra que ha salido á luz en Inglaterra bajo el ti­
tulo de «Esladistica comercial; dijesto de los re- 
corsos productivos, legislación comercial, aran­
celes, naregacion, reglamentos de puertos y 
cuarentenas, marina mercante, importaciones y 
esportaciones. monedas, pesos v  medidas de 
todas las naciones v  tratados de comercio entre 
la gran Bretona y los estados eslrangeros ; »  y 
la recomienda como un libro digno de aprecio y 
admiración.

había pasado ya á manos de la vieja en cuya ca­
sa csUba Lisa, y  despnes de haberlo examinado 
bien, bobo de convencerse de qne le quedaba 
cuando mas, para vivir una semana él y su nue­
va protegida.

¿Cómo, pues, se proporcionarla otros recur­
sos? A  fnerza de pensar y meditar, le vino á 
las mientes una idea , pero ¡dea terrible, si ha 
de juzgarse por el suspiro que le hízoexalar del 
pecho. Hizo un gesto, rechazó aquella idea, pro­
curó olvidarla, y  dobló el paso esperando de­
jarla de este motlo detras de sí. Pero aquel mal­
dito pensamieoto le zumbaba en los oídos, se 
apegaba á él y se presentaba en un lado cuando 
le arrojaban de otro; y  aunque sin duda le can­
saba mucho mal, tenia en sí mismo un atracti­
vo tan irresistible, que al fin acabó por quedar 
triunfante.

Pero ¿de qué se trataba? Se trataba nada 
menos que de renunciar á ejercer el oficio á ca­
ballo , según la espresion de Fanfulla ; se trata­
ba de nada menos que de entrar en la iofantería; 
en una palabra, de vender el viejo Grifón.

No nay corazones como el de Faufulla en 
este siglo de egoísmo. Las desgracias de Lisa 
le babian conmovido tanto, y daba tal valor á la 
honra de no fallar á su promesa, qne no tenien­
do otros medios se decidió á tomar este, el mas 
doloroso , el mas horrible que podía imaginar. 
Continuó, pnes, su camino, con la cabeza baja, 
tan desanimado como un hombre que se vé ar­
rojado de su rango, y  por el surco que foruiaba 
la cmatriz que tenia en la mejilla sintió que ba­
jaba poeo á poco una impresión de humedad, 
que en cualquiera otro se nubiera dicho que era 
producida por el paso de una lágrima, pero 
‘ siuién se atrevería i  decir que Fanfulla habia
K .-1ldo?

A l «hlrar en la cuadra coucibió tuda vía algu»

EL CATOI.iM, A'u»lv« á IratMde la 
eclesüstica d o f« le d o , y  consMVa injustq que 
se trate de sediciosos i  los qM'Ce han dirigido 
al cabildo, para que remedie los anales que su­
fre aquella diócesis.

LA voz DK LA RAZON , se luce car jo  del ar­
ticulo publicada en el E<̂  Gomare^ del 23. 
suponiendo que los epilelos injuriosos y  ofensi­
vos que dirijo á sus adversarios, se vuelven 
centra él mismo.

LA POSDATA, feliciui por sus dias á la reina 
Cristina. ____

níotlHaiá nacionales.

BARCELONA 18 DK JELIO.
El desembarcó en este puerto el contrj- 

almíiantc ingles y gefo de las fuerzas navales 
del mediterráneo', y desunes de haber tenido 
una entrevista con el embajador de su nación, 
se (lió á ¡a vela con varios buques de guerra, 
entre ellos el navio de su inmediato mando. 
No se duda que el objeto de aquella entrevista 
fue el arreglo de nuestros negocios con et em­
perador de Marruecos; pues á pesar de las pro­
testas de Guizot, que siempre son protestas 
francesas , se sabe (jue el plan de la Francia es 
comprometer á I.i España en esa gnerra, hacien­
do antes un tratado de aqaetlos que se llaman 
de familia , que son mas bien de vasallaje con 
los incautos v crédulos esp.añoles.

Han regresado á esta ciudad varios vecinos 
que salieron con el objeto de tomar las a^uas de 
San llari, á consecuencia de haber sabiuo en el 
camino que en los confines de ese pueblo, Mon- 
seni y  otros andan vagando y  cometiendo todo 
género de csccsos con unos cien trabucaires. 
Esto sucede en los pueblos cuando ea Barcelo- 
lona tenemos un ejército numeroso y cerca de 
mil caballos, varias escuadras de Parrots . una 
división de jiolicia y  también tropa pertenecien­
te á la guardia cívica. Hallándose Cleuiento de 
comandante general de Gerona, sin policía y 
sin guardia c i ' i!, no se conocía el contrabando, 
ni mucho meaos ol robo; pero desde que ha 
principiado la nueva era de pazy  veutura, esas 
dos pestes de la sociedad, han tomado tai incre­
mento, que bien pronto conclniráu con la indus­
tria de este país, sino se toman las mas eficaces 
medidas para destruirlas.

Siguen los destierros v continúan cerrándo­
se los cafés por orden Je la autoridad mili­
tar : bien pronto no habrá necesidad de seme­
jantes disposiciones, porque temerosa la gente 
de que sus conversaciones sean mal interpreta­
das por los esbirros, deja de concurrir á los 
establecimientos (mblicos, y se verán precisados 
los dueños á cerrarlos. .Muchos hay que echan de 
menos los tiempos fatales dcl con^e de España.

¡Cnrresp. del Clamor PdWíeo.)
IDEM 20.

Vuelve á resucitar en esta época de eleccio­
nes , el gusto por prender progresistas. Antea­
yer fue detenido don Francusco Raull, escriba­
no de cámara cesante de esta audiencia , sujeto 
pacifico y  tímido , pero que ha fignrado como 
escritor público y lo llevaron á la torre de la 
Cindadela. A  don Joaquín Baiges lo prendieron 
también, enviándole á Villafranca i  esperar ór­
denes para salir fuera dcl distrito. Como la 
Cindadela no sea bastante para guardar todos 
los presos políticos, llevan también á Cana­
letes y Atarazanas, habiendo últimamente 
habilitado el hospital militar de Junqueras.

La Hcina esta visitamlo los cuarteles donde 
se han hecho gastos exhorbitantes, preparándo­
los con un Injo asiático (jue constrasta notable­
mente con la miseria geoeral y con la falla de 
pagas que lamentan todos los que no llevan 
sable.

Parece que la marcha de las Augustas Per­
sonas está fijada para el 12 de agosto , con di­
rección á íiaragoza. La salud de S. M. ha me­
jorado visiblemente, nótase en sus maneras la

na esperanza, porque examinando el caballo se 
dijo á si mismo: «¿Quién ha de comprar esta 
pobre bestia?»

Diciendo así, volvió la cabeza como si sin­
tiese el remordimiento de una traición hecha á 
nn antiguo amigo.

Pocos instantes después se hallaba Fanfulla 
en el cuartel de la compañía de Amico de A r- 
soH, con el fin de ofrecer su corcel á los ginetes 
que habían quedado á pié en las escaramu­
zas de acpiellos dias. Aunqne determinado 
á tan enorme sacrificio, conservaba siempre 
en sn corazón un resto de esperanza de no hallar 
comprador para una cabalgadura en tan mal es­
tado , pero tales eran las circuostancias, qne no 
se podía ser muy exigente, y nn oficial se con­
vino en pagarle porGrifoctreiataducados.Nues- 
tro pobre amigo tomó el dinero, que guardó en 
el bolsillo en cambio de las llaves de la coadra 
qne entregó al comprador, dándole al mismo 
tiempo todas las noticias necesarias. Todo esto 
pasó sin qne Fanfulla levántaselos ojos; sola­
mente algunos suspiros dieron á conocer su sa­
crificio, y concluyó su elegía mental, diciendo: 
«Está hecho.»

La cantidad de treinta ducados, qne en c ir - 
cnnslancias ordinarias hubiera bastado para 
mantener á Lisa algunos meses, apenas podría 
durar la cuarta parte del mismo tiempo, eo me­
dio de la escasez y carestía de víveres que iba 
aumentando todos los dias ; y  para colmo de 
males y  de gastos, Lisa cayó mala. Tantas agi­
taciones y sufrimientos la Sabían enardecido la 
sangre, y  se apoderó de ella una fiebre violen­
ta qne no la dejó por espacio de dos semanas. 
Cuando los asidnos cnidados de la vjeja , loa 
de no médico compasivo, y  sobre todo el esme­
ro de Fanfulla, volvieron un poco de salud y 
ánimo á la pobra enferma, s« habían agotado

alegría qne infunda «1 bienestar (Igico; pero 11  ̂
m ím neno la atención ¿  laconismo y  escasez de 
sus palabras.

Dlcese que el día de santa Cristina , se le 
darán al Barón los tres entorchades , y  se con- 
coderán otras gracias , qae hacn pocos días no 
S9'aperaban, pues hasta habíamos llegado á 

'creer que dejah.a dé mandamos.
Los fusilamientos de Zaragoza y Caspe, aun- 

qne de personas tan distintas, han sido aquí 
mal recibidos, hasta de los conservadores, por­
que conocen el carácter arrebatado y funesto 
(le Bretón; de ese Bretón que con su lenguaje 
irritó á Cabrera, y lo llevó según dicen á ven­
garse del hhkÍo atroz, que todos sabemos.

ÍCofTf*p. del Cíomnr PúWtac.}
IDEM.

El general Narvaez está enfermo. Antes de 
ayer no pudo asistir al baile (in^ se dió en un 
vapor fraocés, y ayer presidicj en su nombre el 
señor Loi-gorri nn banquete h que estuvieron 
convidados algunos oficiales de esta guarnición.

Parece q ie  el gobierno trata de perdonará 
esta provincia los cupos de los reemplazos de 
18Á0 y quq no ha cBlregado todavía, los de 
'*'2 y aun los del '(3 con tal de ijuc se entreguen 
iumediatamente los del cuyo llamamiento no 
han hecho las eórtes. Si este beebo llega á rea­
lizarse, resultara que los pueblos qne han sido 
puntuales saldrán mas gravados. Buen modo de 
organizar y moralizar la administración pública.

[Correip. del Clamor Público.)
LOGROÑO 21 DE JULIO.

'\'a sabran rds. la tropelia cometida en la 
persona de don Felipe Herran, fabricante muy 
acreditado de la villa de Ezcaray, quien sin 
consideración á los inmensos servicios qne en 
todas épocas ba prestado eu defensa de do6a 
Isabsi 11, Li sido desterrado á Valladulid, no 
habiéndole concedido mas que ocho dias para 
su salida, término mny insuficienle para ar­
reglar sus negotios, si se toma en cuenta la 
circunstancia de tener á su cargo una fábrica 
inmensa y  otras atenciones importantes. Ignora­
se hasta ahora el motivo de tamaña arbitrarie­
dad, aun que se cree que no será otro que evi­
tar su iufiuencia en las próximas elecciones. El 
mayordomo de la fábrica ha presentado á es­
to señor gefe político una sentida esposicion pi­
diendo en su nombre v en cl de los demas ope­
rarios que se sirva revocar la providencia ^  
destierro, pero no han logrado nada.

Se dice que hoy ó mañana llega á esta el ca­
pitán general del distrito, sin que nadie sepa 
el objeto; ¿si será para recibir las gracias que 
Logroño está dispuesto á darle por la declara­
ción del estado de sitio?

(Correip. del Cíamor Pú6/¿eo.)
ZARAGOZA 22 DE JULIO.

Hemos sabido con sorpresa qne á las tres y  
media de la mañana en punto se hallaban los se^ 
ñores .Mon y Pidal pasando el puente de piedra, 
sin haber entrado en la ciudad, ni delenidose 
con las antoridades mas de media hora. En prue­
ba de la buena armonía que reina entre estas, de­
bo decirles, que el señor Forondacon su séquito 
se hallaba en un punto esperando á los viagerqs, 
y como á unos 3lM) pasos Bretón con los suyóS 
para igual objeto, despidiéndose el primero 
apenas encontró al segundo.

Mucha prisa deben llevar SS. EE. pues ha­
biéndose descompuesto la silla-correo cerca de 
la Puebla de .\lüaden , cuatro horas de esta po­
blación), han proseguido el camino á pie sin 
aguardar que se hiciese la compostura y  con cl 
encargo de que les fuesen á alcanzar.

Se asegura qne SS. .M.M. se hospedarán ea el 
castillo de la Aljaferia 1 Bello contraste formarán 
cl bullicio Je una córte y los jemidos de los pre­
sos en tan pequeño recinto! Lo cierto es, que 
cuando ya anteriormente se dijo que vendrían 
por aqni, se empezó á construir un pucole ea 
dicha fortaleza, sobre los cimientos del antiguo 
castillo, cuya obra cesó desde el momento en qne

ya todos los recursos. La vieja Nicolasijque 
así se llamaba la dueña de aquella pobre casa) 
nada podia hacer por la jóven oonvalcoiento, 
puesto qne no tenia ni aun lo mas necesario pa­
ra si misma. Fanínlla redneido á la miserable
Saga de no soldado de infantería, continuaba 

acieodo mas de lo qne podia, pero aunqne las 
privaciones á qne apelaba bastaban para impe­
dir que Lisa se muriese, no eran suficientea 
para que viviera regularmente. Por otra parte, 
temiendo Lisa abusar de la bondad del soldado, 
le ocnitaba sus padecimientos, y  la argente ne­
cesidad que tenia de un alimento mas sano v 
abnudante, y  mas conforme á sus hábitos, á 
su juventad , y á la necesidad de recobrar sus 
fuerzas. En una palabra. Ia hija de Nicolá.s em­
pezó á conocer entonces las horribles torturas 
del hambre. Y ;si á lo menos hubiera sido sola 
la que sufrial Pero tenia un hijo que necesitaba 
vivir de sn leche.

El pobre Enriquito , poco antes tan hermo* 
so, tan sonrosado, habia cambiado enteramen­
te en pocas semanas. 8us miembrccitos redon­
dos y  graciosos se habían desecho . por decirlo 
asi, y  su cutis tan liso y brillante había quedado 
flojo y  empañado y se arrugaba con cualquiera 
movimiento del cuerpo.

La desdichada madre le contemplaba todas 
las mañanas al vestirle y  todas las noches al 
desnudarle, y  cada díale pareoia que snhiio 
se haija reducida á la mitad; cada dia creía 
percibir algúnhneseciloñas mareado y notan 
cnbierlo como estaba la víspera. Y aunque al 
deterioro del niño no era tan rápido oomo 
imaginaba su solicitud materna, no dejaba de 
ser de consideración , y  sobre lodo era perma­
nente y  continuo.

(.S* eonfímurd.)

Ayuntamiento de Madrid



tQsi»iaaotro um ioo, yqm 'akorase 
ha vuejiqú tribaUr con ^anJa ahinco eni|>leáD' 
íoSe hasb los poLres quiníos.áqnicn hacen tras­
portar vigiM, y maderos, piedra, mezcla, ele., 
in e a  de ta fuerza del regimiento del Principe 
que guarnece aqnel fuerte, que todns las maña- 
has Sale conducida por un oficial k limpiar y des­
o ja r  kis alrededores. También trabajan en 
arreglar la sala de Santa Isabel para recibir 

digiianiento á la reina.
(Corresp. ¡ifl Clamor Púhlieo.)

[ l o t i o i a N  e s t r a n ^ e r u ü .

ITALIA.=fííperfiWonrfe fn« migrnJ/» i'fnbVi- 
noí. Según dicen los periódicos alemanes el go­
bierno de Xápoles ha pasado al cabinele de 
Tfefla una coRumicacion relativa i  los súbditos 
de -Austrúa cogíaos en la Calabria con las armas 
en la mano. Se cree que el Austria no pedirá 
la eiMradieioB de los culpados, porque de ese 
modo evitará el tener que aplicar el rigor de 
las leves contra la deserción y la alta traición á 
los hijos de una familia poderosa y ú uu marino 
de gran mérito.

Se hablaba de una espedicion de refugiados 
italianos dirigida contra la Calabria. Hay perso­
nas que suponen que la primera espedicion, que 
se componía de cuarenta individuos se dividió 
en varias partidas para desembarcar en diversos 
puntos de la costa , y que la noticia de la des­
trucción de los es|)ediciooario8 solo se refería á 
una de estas partidas, en que so hallaban los 
hermanos Baudiera. Aseguraban también <|ue 
estos habían sido muertos á escopetazos por los 
aldeanos de Calabria, aunque otros decían que 
solamente habían sido heridos.

ALBíAK«A.:=Z>eíúríÍ€nrí en Pfoga. Escriben 
^H raga,con fecha t) de julio losiguiente: «i.Vyer 
(afile ocurrió en nuestra ciudad na nuevo tu­
multo. de bastante consideración . escitado por 
Iqg trabajadoras dcl camino de hierro , que n  
dirigieron & la ciudad pidiendo que les aumen­
tasen los jornales. Hallaron las puertas cerradas 
y  defendidas por tropas , á las que empezaron 
¿  atacar tirando piedras , y  el ataque llegó á ser 
Un serio que los uficialis que mandaban la tro­
pa se vieron obligadon á micer luego. Varios 
amotintdos quedaron muertos ó heridos, y  por 
una desgracia harto lamentable una de las ba­
las entró por el baleen de una casa y mató á un 
niño de cuatro años que estaba merendando. 
También otro tiro hirió k un euebero que se 
hallaba en su pescante, y ha muerto esta ma­
ñana. Entonces el populacho de la ciudad tomó 
te ofensiva, y  los militares, atacados á un mis­
mo tiempo por detras y por delante, por el 
pnpotecho reunido dentro y por los trabajado­
res que venían de fuera, tuvieron que retirar­
se debajo del arco de la puerta, para librar­
se así de las piedras. Al fin viaieron mas tropas 
que cogieron ó dispersaron á los principales al­
borotadores, pero la quietad no se restableció 
sino bien entrada la noche y  adoptando me­
didas muy enérgicas.

MARBi'ECOS.=:fíe^exiun<s sobre la situación 
de aqv*í poi*.=Nada nuevo se ha sabido de los 
asuntos de Marruecos, pero parece que cada día 
se van haciendo mas comniieados y  temibles. 
He aquí cómo se esplica el Diario de los Deba­
tes con motivo del parte dado por el mariscal 
Qugeaud al principe de Joinville, rcl.ativamen- 
Ip al ataque del día 3.

«Los asnotos de Marmecos i[ue se creía es­
taban en vísperas de terminarse, gracias i  |a 
justicia y á la moderación de las proposiciones 
de la Francia , parece que van adquiriendo 1119-  
yor gravedad cada día. El 3 de julio ha habi­
do por la parte de Ouchda, según aparece del 
pprte del mariscal Bugeaud, un ataque en que 
19̂  marroquíes han sido también los agresores, 
y que sí hieo tiene mny poca importancia en 
si mismo, pnede tener mucha por las circuns­
tancias que le han acompañado.

u N oesy a e l pacifico El Guenaoni quien 
manda en (W hda, sino Hamida, antiguo Kaid 
que b|ce mucho tiempo se ha mostrado enemi- 
g¿ nuestro y  amigo intiiuo de Abd-El Kader; y 
ptanda en gefe las tropas marroquíes , Sidi-EI- 
ílaruoun, de la familia real que ya nos ha ala­
gado otras dos veces.

«Las tribus argelinas emigradas que hace 
poco trataban con humildad de volver á su país, 
nos desafian ahora , porque siendo testigos de 
lo que pasa eo lo inumor de .Marruecos , ven 
que se desplegangrutdes preparativos degner- 
la santa, é infieren que los franceses van á ser 
espulsados de Africa.

En fin, Abd-et-Kader, que en los Jos ata­
ques anteriores había permanecido como sepa­
rado, gracias á la prudencia de El Guenaoni, 
marcha ahora con el gerife El-Mamoun, que pa­
rece que hace alarde de hacer cansa común coa 
ni enemigo encarnizado de Francia.

«Ademas se sabe por cartas partieularos 
que el haid en sefe de la guardia negra del sul­
tán . está para llegar á la montera con un cuerpo 
de bokharis, ó gioetes negros, tropa escogida, 
pero parle de la cual fué ya derrotada por nue^ 
tros spahis en los ataques de 30 de mayo y 15 
de junio. Añaden tamnien que el hijo del rais- 
m^ sultán viene con estos refuerzos.

En vista de todo esto, es imposible apreciar 
tes disposiciones de la córte de Marruecos ni 
¿emprender su conducta. Si quiere la paz, si sus 
soldados nos atacaron contra su voluntad por 
piúnera vez el 30 de mayo, ¿cómo es que trein­
ta y  cuatro días después se ha renovado aquel 
combate de agresión, y qoa 1» actitud general 
de Marruecos es la de prepararse á te guerra? 
Kepetimos que no es posible formar un juicio 
acertado de tes intenciones de Abd-El-Rbaman 
y  de sus roinislros, Como quiera que sea, 
no^stro ejército de Africa es foerte y está bien 
Buadado.

V A R I E D A D E S .
gtiOMCá DB LA CAPITAL.

Tenemos |.a satisfacción de aDimciar al pü- 
lilieo para sil ioteligeocia v efectos enrrespon- 
dieoles. que acaba de ser nomlirado gol>ern.i- 
'ior de la fortaleza. sita en la puerta de| Sol 
<!e esta ciírtc , y conocida con el noiiibre vul­
gar de casa de Correos, el coronel don-'lisnei 
l.aciudra. Es regular que s¡ so declar.n esta 
nueva bastilla en estado de sitio, resuma su se­
ñoría las atribuciones de Joo Javier Qnioto.

— Se Bos a-segura (|ue por orden del gobier­
no, se han desarmado toilos los fuelles que es­
taban depositados en los parques de esta córte, 
trasladando las llares á diferentes puntos.

— .\lgunos curiosos liau observado que la 
guarnición de la casa correos, estuvo ayer so­
bre las armas. v  en uii.a actitud imponente sin 
dejar tos fusiles de la mano.

— Es equivocada ja noticia que dimos en una 
de nuestros números aoieríores de que el señor 
Figueroa había .sido oumbrado abogado tis- 
c.il de la audiencia Je Madrid. El cargo que 
ha aceptado es de nueva creación , el de fis­
cal general de imprenta con 2 'i,00l) reales 
de sueldo, y sus derechos en las Jenancias. El 
señor Figueroa era uno Je los redactores del 
T iem polll....

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

Iticea de Cádiz el 20.
r.a escuadra francesa mandada por el prín­

cipe de Joinville I que salió con dirección á las 
costas de A frica, ha regresado á nuestro puerto 
ayer. Han corrido voces, no sabemos con que 
fundamento, de que está terminada la cuestión 
de Marruecos.

— Tomamos Iq siguientes tjn la Camjionn Je 
la ri>fu,p«riódicodenrAna^.

El 17 i  tes 7 de la tei'ijp llegó i  esta ciu­
dad Fuad-Eflendi, enibajaJor estraordinario de 
te Sublime Puerta. Venia en la diligencia de .Má­
laga acompañado de su cuñado, del soñor Sou­
sa , ínlrocluctor de embaiadore.s y oficial de la 
secretaria de Estado, y de un criado. Una co­
misión del Exciuo. ayuntamiento, el secretario 
de la gefia política, un gefe de estado mayor y  
unayudantp delgenergj le esperabas en Armi- 
lla, donde le ofrecieron un carruage mas cómo­
do lirado por cuatro caballos y escoltado por 
flanquesdores de á caballo vestidos do gala. En 
este verificó su entrada en la ciudad y so bajó 
en el palacio arzobispal dondo se le tenia jire- 
peradii el alujamiento. .V poco viaierou á salu­
darle el E miiu. Sr. U. Laureano Sanz, espitan 
general de este distrito, el segundo cabo, el 
señor gefe superior político, el gobernador ecle­
siástico y una comisión nueva del ayuntamiento. 
Uecibióó todos con mucho afecto y'cortesanía y 
habló largo rato en francés correctísimo con el 
señor Sauz, el señor Chacón y los demas que 
le rodeaban.

Preparada la comida con gusto y elegancia 
DO quiso que se retirasen la mayor parte de las 
personas que le asistían y al final do ella brindó 
por la salud de los concurrentes y  el señor don 
Bonifacio Martínez, le contestó brindando por la 
suya. Uespues so retiró á descansar.

En nada se distingue ni en su trago ni en 
sus costumbres de un europeo, á no ser por un 
gorro griego rojo coa borla azul que le cúbrela 
cabeza siempre.

Tiene como uuos 3& años, es alto, moreno, 
de rostro agfuiletw y ojos espresivos que brillan 
al través de los anteojos. Es atento, cortés, ins­
truido y  muy tolerante; parece un viagero fran­
cés de los mas ilustrados. Apenas divisó i  Gra­
nada preguntó por la Albambra que desea 
admirar. También qneria que se le proporcio­
nasen todas las noticias de sus antepasados que 
en esta hubiese , para lo que el señor gefe po­
lítico ofreció presentarle al distinguido jóven 
donMigue) Lafuente Alcántara cronista del rei­
no de Granada y uno de los mas á propósito para 
referirle la historia de todos los monumento. .̂

Gnando se le anunció que iba á ser alojado 
en el palacio arzobispal, pues se podían perdonar 
los auacronismos y la contradicción en gracia de 
la comodidad y  la estension del local, contestó 
uqqe eran para él de mucho aprecio todos los 
obsequios que se le hiciesen en España , en este 
país eminentemente hospitalario , y que los lle­
varía grabados en el corazón. Que por lo demas 
solo sentía que el arzobispo no viviese para re­
cibir su santa bendición como la haliia recibido 
del de Barcelona.»

Ayer á las doce visitó la catedral y cl mo- 
nastaria de san Gerimimo, Un numeroso cou- 
c u m  del pueblo le acompañaba por todas par­
tes y  escitaba la curiosidad eseucialnienle de las 
m oeres. Admiró la suntuosidad del edificio de 
Süoa y esencialmente la capilla mayor y la mu- 
sica robusta y  armoniosa de los órganos. Exa­
minó con interés las pinturas y  esculturas de 
Cano, deteniéndose sobre la preciosa Concepción 
con notable complacencia.

Lo mismo en la capilla real ante los sepul­
cros del CTan conquistador Fernando el quinto y 
de Isabetla Católica. Al ver las banderas conque 
se hizo la entrada triuntel en Granada, preguntó 
por los pendones árabes, y  despnes tomo con ve­
neración la espada del rey católico y su cetro y 
corona.

Por la tarde tnvo córte, bajó al salen de Ge- 
nil y á te noche estuvo en el teatro, donde satis­
fizo'uno dg SUS Utas vivos deseos, ver bailar con 
castañuelas, pues el Exemo. ayuntamiento dis­
puso que se bailasen cinco jaleos nacionales.

S E C C IO N  L I T E R A R I A S

Tli.\íl{0 DKL riilXaPE.
I.a ihA<Ua P^ninar^h.

Drama trailnfiJit </e¡ frnn'-h.

La Abadía de Pcnmarch es uno de aijnellrts 
dramas espantosos y treraebnndos, hijo legítimo 
de los teatros franceses de tercer órdeo . en que 
ahundan los asesinatos , las tempestades , los 
naufranios. los bosques, las ruinas, los sepul­
cros, los misterios y las atrocidades mas repug­
nantes. El género á que pertenece esta produc­
ción, llamado de '/ron  e/erfo por los dramatur­
gos traspirenaicos, anduvo 110 h.ace mucho tiem­
po en gran voga, y dió origen á esa irrupción 
<le Iragi-comediss, buenas para representarse 
en la plaza de los torof, que traspasando las fron­
teras, invadió el teatro español.

Por fortuna cansado va el público de tanta 
escena dr.amática de sangre y horror como ha 
presenciado, mira con hastio esos abortos <le la 
imaginación delirante de nuestros vecinos. Bien 
preveiamos cuando con tanto entusiasmo , se 
acogió por algnnos de nuestros ingeoio.s, el gé­
nero melodramesco, que liabia de ser muy pa- 
sagero su reinado, pues la curiosidad una vez 
satisfecha, la reprodnccion continua en el teatro, 
de los crímenes mas odiosos que pueden idear 
la perversidad y la corrnpcion, tenia necesaria­
mente <[ue causar pronto repugn.ancia á los es­
pectadores. Por mas que la pluma de acredita­
dos ingenios se ejercitó en la composición de 
melodramas, á que bautizaron con el pomposo 
Ululo de obras románticas, no fue suficiente to­
do su talento para arraigar la afición niomontá- 
nea que las predicaciones do los partidarios de 
la nueva escuela, consiguieron dé^pertar el 
público.

Mientras que las prodnociones do Voltaire, 
Hacine, Alliqri, Shakespear y Calderón, escri­
tas con cierLi originalidad, con cierta sencillez, 
é inspiradas por e! ingeuioyel estudio del cora­
zón iiumano, sobreviven y  resisten á las vicisi­
tudes de la moda, duran solo un illa osos en- 
gendro.s románticos, cortados todos por un mis­
mo patrón, vaoiados todos an un mismo molde, 
y sugetos lodos á un mismo tipo y á unas rais- 
rnas condiciones. Uno dé los defectos anejos k 
la escuela romántica, es la monotonía, es ol 
obigado, digámoslo así, da delitos que consti­
tuyen su osenoia. Por manera que cuando mas 
so aparentaba una completa libertad ó indepen­
dencia en la composición dramática, v se hacia 
alarde do sobrejiunerse á lodas tas regías del ar­
te , nunca estuvo mas sugeto el ingenio á ciertas 
exigencias establecidas, que era preciso satisfa­
cer aun á costa de la razón, de la verosimilitud 
y  del buen gusto. Un drama romántico sin cn- 
yeijamientos, adulterios y  asesinatos, hubiera 
sido condenado á la proscripción por los após­
toles de la nueva secta, pudiendn asegurarse 
que su mérito se graduaba comunmente por lu 
estraordinario de ios crímenes queconlenia.

Por su parte el autor de la abadía de Pen- 
marcii, no anduvo escaso en idear delitos é 
iniquidades. El protagonista del drama era un 
niarinero ingles que bajo cl nombre de San- 
liago, y con apariencias da pasadero, se ejerci­
taba en el contrabando. Sorprendido en una de 
sus frecuentes espediciones por las tropas delres- 
guardo, perdió su buque y  su tpipulacion, lo­
grando salvarse á duras penas, favorecido por la 
obscuridad de la noche, Todas sus precanciones 
sin embargo nopudieron evitar que fuese visto 
yreconocidopor el gefe del resguardo,con cuya 
muerte se vio precisado á sepnltar su secreto y 
proveer á su seguridad. Tenia el endurecido 
contrabandista, en su compañiaunaniña,llamada 
Alicia, que robó á un tal Morton, capitán de la 
marina inglesa, para vengarse de una afrenta, te 
cual pasaba á los ojos de todos por hija suya. 
El peligro en que se vió Santiago, hizo qoe se 
aprovechara del amor que profesaba á la niña, 
nn pescador conocido con el nombre de Nico­
lás, á quien se la tenia ofrecida por esposa, 
bajo la oondioion de darle una suma de tres 
mil francos. Habiéndole descubierto su crilica 
situación, y reclamado su auxilio para recoger 
un alijo considerable que tenia oculto en las 
ruinas de te abadía de í'eamardi, logró qu« el 
pobre pescador accedieso á sus exigencias, aoi- 
Dtado con la esperanza de conseguir por este 
medio el objeto de su amor. Igual sentimiento 
decidió á Aficta á visitar aquel mismo punto, 
pues el capitán Morton había ofrecido un pre- 
idío de tres mil francos á la muchacha que tu­
viese bastante valor para ir sota á la abadía, 
cuyas ruinas estaban, según la opinión del vul­
go , habitadas por espiritas y  fantasmas. Por 
esta coincidencia inverosimil y  traída violen­
tamente , Alicia presenció el asesinato del gefe 
del resguardo, y  fue 1a cansa de la prisión 
y muerte de Santiago, porqueta suerte quiso 
que cayese en sus manos el sombrero de sa 
amante, quien contrasn voluntady obligadopor 
las circunstancias, se había visto precisado á 
ayudar á Santiago á precipitar desub una roca 
el cuerpo del gefe del resguardo, inmolado de 
un pistoletazo. El sombrero qno Alicia presen­
tó á la justicia sin conocer al principio que era 
de sn amante, hizo que recayeran las sospechas 
en Nicolás. Su saplicio iba' á ser inevitable, 
cuando una easuaUdad sirvió para que Alicia, 
descubriese en Santiago el asesino: otra casua­
lidad hizo también que oyese el capitón Morton 
las reconvenciones que la niña dirigía con este 
motivo al conlrahandisla, y otra qne se descu­
briese que era hija suya, y  otraen fin, que 
herido Santiago de un tiro de fusil al querer es­
capar por una ventana, revelase el verdadero 
autor del crimen.

Todos los pérsonagéS principales del dra­
ma son malos ó tontos. El capitón -Morton apa­
rece como un seductor y un hombre inhamano. 
E! contrabandista es un asesino de profesión. 
El pe.scadop Nicolás un memo sin carácter, ni 
resolución. .Solo Alicia ofrece algún Ínteres. El 
argumento jiobre y mal fraguado , tiene un 
acompañamiento magnifico de puñales y  de san­
gre. El contrabandista es un personage mny á 
propósito para asustar á los nincliachos. y  con 
Sus togolés, su cuchillo y  sus pistolas, produce 
un efecto sorprendente. El autor ata y  desató 
e! nado de la acción coa la mayor frescura, in­
troduce episodios de mero ripio, y  corta por lo 
sano cuando le acomoda. Con solo decir que 
al final del drama, ó en el desenlace, queda 
sin resolverse el término de los amores de AU- 
cia con Nicolás, bastará para que nuestros lec­
tores formen una idea de lo bien anudados que 
están los hilos del enredo y del argameBto.

La egecucion no fue mala. El Sr. Monreal 
parece un contrabandista, tan perfecto, que 
cuesta trabajo creer que no sea aquel sn oficio. 
Su habla, sus gesticulaciones, su mirada fúne­
bre, todo Gspresa y caracleiiza perfectamente 
el papel. En esa linea puede el Sr. Monreal, 
alcanzar un éxito ({ue no logrará nunca en loa

Eapelos de rey , ni de héroe griego ó romano.
a Teodora Lamadrid llevaba con mucha gra­

cia el trage de posadera, y  estuvo todo lo ati­
nada que permitía el mal concebido drama. El 
pobre Nicolás es cl que causaba lástima, pues 
parecía un infeliz. Muchas debían ser sos virtu­
des y  cualidades para haber merecido el amor 
de Al icia, mediante á ijue su porte y  sn talle 
no prevenían mayormente ea su favor. La fun­
ción fue de verano: el teatro estuvo casi de­
sierto y el público por temor do acalorarse, no 
favoreció siquiera con una palmada la abadía 
de Penmarch.

EL FIMIDO .IRZOBMO DE TOLEDO.
Vraaniento hiAiórleo —.ARo de le i t .

IV.
Después de tan vehementes y  tan vivasemo- 

cione.s como Us que nuestro presunto cardenald» 
Bnrbon había esperimentado la noche anterior 
al concluir de la comida, tanto por la renova­
ción de recuerdos tristes de familia, promovidos 
por cl coronel Anselme como por el efecto má­
gico del himno de guerra cantado por el capitón 
Casals, cuanto tatmiien por las frotaciones apli­
cadas con agna de Colonia á su eminencia por 
la suave mano de Mlle. Eruestine durante el ner­
vioso paroxismo que le había postrado en la ca­
ma , invorosiraíl parecía que á la mañana siguien­
te , domingo, dia de] Señor, se hubiese levanta­
do el cardenal arzobispo fingido, mas temprano 
de lo que era necesario para hacer, en ayunas, 
aquellos preparativos indispensables para tras­
ladarse á las ocho de la misma á la capilla del 
Santo Hospital de Valeocienes, donde como ya 
sabíamos, debía confesar, absolver y  dar el 
sagrada pan de la Eucaristia, á lasbnenas y  pia­
dosas monjas hermanas de caridad que cnida- 
han los enfermos en aquel establecimiento, pero 
no fue a s i; el Emmo. señor supuesto cardenal 
don Luis de Borbon, estaba va álas cinco y  me­
dia de la mañana de aquel dia en sn bufete des­
pachando con su secretario Fr. Griver el creci­
do número de solicitudes y  peticiones qne pen­
dían de su alta inunificencia y de sn régia con­
sideración: limosnas, togas, mitras, dignida­
des , grandes cruces de Gárlos IH, oficios pala­
ciegos , fajas y  entorchados, licencias matrimo­
niales, todas estas gracias estaban ya decretadas 
y repartidas en favor de la multitnd de peticio­
narios por cortos decretos marginales firmados 
asi: «ii«íom'cas Cardinalis Borboniso y  refren­
dados; Fr. José Maria Griver, secretario,»  cuan­
do llegó el coronel de gendarmes con los coches 
á las ocho menos cuarto de la mañana á la cár- 
ccUpalacio en obedecimiento de las órdenes pre­
vias de su augusto y  malhadado morador,

«J/on priuce, fouí estpret,lesvoiiures sontála 
porte» fueron las primeras palabras que en aquel 
dia de chistosísimo recuerdo, dirigió en francés

Í' cuales quedan aquí estampadas, el algo ato- 
ondrado coronel de gendarmes al principe Ma­

nuel Carrasco , cabo segundo de 1a guarnicioa 
española prisionera en Ciudad-Rodrigo, hoy di­
funto , y cu noviembre de 1813 presunto carde­
nal y arzobispo de Toledo.

Nosotros, eternamente convidados, no obs­
tante el intenso frió de aquella madrugada, sali­
mos de te fonda del Aguila, y  muy abrigados 
por fuera con nuestros capciones forrados de pie­
les , y  por dentro con una taza de mal café y una 
copa'de buen Cognac, nos dirigimos á pié á te 
capilla del santo Hospital de \ alencíennes, no 
solo á presenciar la ceremonia y acto solemna 
de la confesión, absolución y  comunión de las 
hermanas de caridad, sino también á instigar á 
Fr. Griver para que nuestras diversas solicitu­
des fuesen favorablemente atendidas y  pronto 
decretadas por su eminencia.

Mas, cnál fue nuestra agradable sorpresa al 
eulrar en la capilla soplándonos los dedos para 
poder tomar agua bendita, qne casi helada esta­
ña en la pila de la derecha, cuando vimos venir 
hacia nosotros muy jovial y contento al secreta­
rio P. Fr. José María Griver coa un manojo de 
papeles doblados eu su diestra en forma de cuen­
tas pendientes ó nóminas de paga de empleado 
cesante, v llamando uno por uno, por su nom­
bre y apellido, á los pretendientes tue dislribo- 
yendo peticiones decretadas y  enhorabuenas á 
todos menos á mi que al devolverme mi solicitud 
de matrimonio con Mlle. Julie deW ... de quien 
yo estaba prodigiosamente enamorado, roe dijo: 
— «A m igo, lo siento, pero su eminencia, ha- 
abló ayer noche de vd. al brigadier Sandoyal, y  
»al coronel Ordoñez, de granaderos provincia- 
» le s , y  arabos que al parecer conocen la 
«familia de vd. y quieren á vd. mucho, acón-
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«sejaron al cardenal, nii amo y señor, qoe no 
»accediese k la solicitud de v d ., porque es rd . 
nmuy jóveny esto embargarla mucho su brilJan- 
»le  porvenir» y  devulviéndome mi petición, leí 
en el niiírgea de ella: «N o ha lugar» firmado 
«Ludovicus C(irdino/i6us Burboni~ > y mas abajo 
«Fr. José Maria Griver, secretario»— pegué 
para aíras UQ salto, y  aunque estibamos en la 
capilla se me escapó una interjección en caste­
llano , y el capitán Gisals que se hallaba cerca 
de mi, V que tenia ya sntoga para la chancüle- 
ria de líranada, me dijo: aChicol ¿qué tienes? 
»¿qné te sucede?» — «Ilorahre! lee» le dije en­
señándole el decreto; «tú y todos los demas ha- 
«beis conseguido lo que solicitabais, y  yo he de 
»ser siempre tan desgraciado que no lie de con- 
Dscgnir...— A esto fui interrumpido por el ru­
mor de los pies y  la tos do los concurrentes, que 
casi todos estábamos resfriados, quienes con mo­
tivo de haber concluido la confesión y absolución 
de las contritas y penitentes hermanas pecadoras 
de la caridad, y  la del pecador capitán Peralta 
con su noviaMlle. Langlois, que, por deberlos 
casar en la tarde de aquel día el supuesto car­
denal , también se habían confesado con é l , se 
dirijia ya su eminencia al recinto del presbiterio 
con su mitra archiepiscopal, el bordon, y un ri­
co roquete guarnecido de encaje sobre el cual 
brillaba, como nna estrella en noche oscura , la 
cruz de dos aspas de esmeraldas finas engas­
tadas en oro cincelado, pendiente de nn modes­
to cordon de seda color de púrpura , siendo del 
mismo color la rica estola que pendía de su bra­
zo derecho.

Púsole un sacristán franco-flamenco en la 
mano de su eminencia la llave del sagrario, y 
dándosela el cardenal al P. Fr. José María Gri­
ver , que le asistía, este la usó para sacar el co­
pen que puso en manos de su amo y  señor ter­
restre y temporal, y este con mucho recogimien­
to y  ediCcaeion iba repartiendo el sagrado pan 
■ in levadura y pronunaiando aquellas misterio­

sas palabras ^Corpus domini moslriet citam ettr- 
nam, amen » á las qoe cada penitente y  contrita 
hermana y  el capitón Peraltó y su novia después 
de haber pronunciado «  Domine non sum di¡jnut 
etc.» abría la boca y  recibía de la sacrilega ma­
no del cabo segundo Carrasco el pan purificati­
vo que mana de la mesa del Señor de los seño­
res, del Iley de los reyes.

Conclaida tan augusta y  religiosa ceremonia 
todos los circunstantes, conlriUis y no contritos, 
peniteutes y  no penitentes , purificados y  por 
purificar, españoles y frauco-Uarneucos, milita­
res y  civiles, esclanstrados y regulares todos tu­
vimos la dicha derecibir la lieudicion y la honra 
de besar la mano del Emmo. señor cardenal de 
Borbon, arzobispo de Toledo por nostra-fide, 
aunque yo en mi particular resenlimienlo consu 
eiiiioeiicia no me hallaba tan bien dispuesto como 
los demas para la honra del besa-mano.

Cuán amostazado y mohino quedaría yo con 
el marginal decreto del Emmo. cardenal, que 
me había negado lo que yo mas ardieoteínccte 
deseaba que era casarme conlahemosa .Mlle. Ju- 
liede W ... lo dejó a! juicio, no niuv sano por 
cierto, de cualquier mozalvele de iS  años que 
esté perdidainentc enamorado; asi fue que cuan­
do vino mi turuo, el fingido arzobispo notó que 
yo no sabia finjir, v con amable sonrisa me dijo: 
«No le aflijas, yoliaré algo por ti.»

.Ni el náufrago que asido en frágil leño, azo­
tado por las olas llega á la playa hospitalaria en 
que halla salvación; ni el reo que con trémula 
planta pisa las gradas del patíbulo y oye una voz 
lejana que por orden del rey grita «perdón» pu­
dieran alhagar mas esperanza, ni saborear ma­
yor consuelo en aquellos trances, del que vo es- 
perimenté y  sentí al oir las palabras del que yo 
creia regente de España, cardenal de Borbon y 
arzobispo da Toledo: lodos estos títulos altiso­
nantes fascinaban mi acalorada imaginación, lo­
dos se lubordinuban á mis propósitos, alto em­
pleo y a mano de Mlle. Julie de W ... he aquí

los polos solwe qoe giraba la suma totól de mi 
ambición; las palabras del cardenal me prepa­
raban en favor del regente, y  siendo yo su vali­
do , no podía faltarme la bendición del arzobis­
po en mis combinaciones matrimoniales.__Vo
me miraba ya en un verdadero E dén; Julia iba 
á ser mia, yo esperaba ser capitón general de 
ejército ó de distrito en España con 120,000 rs. 
al ano.

Pero, oh falacia de nuestras míseras especu- 
faciones mundanales!!'.— Ni el cabo segundo Ma­
nuel Carrasco, podía ser largo tiempo arzobispo 
de Toledo, ni iflle. Julie de W ... había de com­
partir conmigo en legal y  religioso consorcio, 
mis haberes, mi suerte y mis penas y fatigas, 
ni vo debía haber nacido para capitán general 
de los ejércitos de S. M. la reina doña Isabel II 
(Q. D. G.)

De tan complicados propósitos que antes de 
dos meses se convirtieron en sueño y  se disipa­
ron como el humo, solo surgió una realidad, un 
jóven que hoy es capitón de lanceros en el ejéi'- 
cito español.

Concluido el besa-mano salió el Emmo. se­
ñor presualo cardenal para ir á celebrar su misa 
de medio pontifical á la metropolitana iglesia de 
\ atencienes, donde esperaban para oírla v re­
cibir su bendición e! subprefecto del departa­
mento del Norte, el general Lebrun, gefe de 
las 16.*divisioo militar, el Maire de la ciudady 
demas funcionarios públicos, quienes después 
de la ceremonia religiosa, pasaron á cu i^ lí- 
menlar á su eminencia á la carcel-palacio en ^ n -  
de se realizó el matrimonio del capitón Peraltó 
con Mlle. Langlois una hora antes de la comida 
á que asistimos los mismos convidados del dia 
anterior. continmrá.)

\  1 I..T IIM  IIOR.%.

Esta nuche se lia puestu luda la guarni­

ción sobre las amas. Ocupaban la puerta 
del Sol un regiraienlo de caballería y un ba­
tallón de iufanleria. Las autoridades acom­
pañadas de varios ayudantes recorrían las 
calles de la capital, con tanta precipitación 
y violencia, que delante de la casa de Correos 
Lubo de ser atropellado un paisano por los 
soldados de la escolta del Esemo. señor ca­
pitán general. Todos hacían mil congeturas 
sobre las causas de un aparato de fuerza tan 
eslraordinario, cuando no se notaba el menor 
síntoma de allcradon.
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)or don Jü.u de \ lu.— Elitro la-s vanas obras de gu.slo que todos los días ven la luz pública en esta enfermedades secretas, las cancerosas escrofulosas v a n ^ pacientes, las
-spana tan avi.la como faltó de iluntraoiou, so hace mucho lugar y  honra i  nuestra literatura nacio-lseñoras, y demas enfermedades que da pstós nrocodL^ sin -1 „= ^ .P®ríudicial en las
al la que se anuncia, no menos por su originalidad que por los eslensos conocimientos, estilo ame- aunque sean los mas crónicas é inveterad'is de m iirW  '“ ercurio ni sus preparado.s,
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nal la que se anuncia, no menos por su originalidad que por los w
no y adecuado al asunto con que la ofrece él autor. Las Medallas Parlaotes solo podían'ser creación 
de un sabio que poseyera un gabinete numismático v le inspira.se tan feliz idea. Un congreso pues 
de testas coronadas, testigos de todos los tiempos, debatiendo siu las reticencias y  pasiones de los 
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derna, todo con dalos curiosísimos é iiuportóntes. y con uua naturalidad que vivamente iolere.sa 
marcee bien qne tenga de espectadores á cuantos quieran encontrar reunido lo agradable con lo alta­
mente instructivo, de cuya manojeada frase Unto abu.o se hace generalmente. Por eso seguros de
que los lectores han de agradecer este trabaj- — ...... ' '  ...............................  °
ñola , se les pioiiiete cuatro tomos en octavo 
de otras producciones no menos apreciables 
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El inventor, primitivo autor y fabri-:P*/»r^ « r«®tro P l í l  1 |,''l P L 'l i  l.'Vi IIH  IAI’  f  «O  C
nte de arcas de hierro, Don Jai mer^” ” L. l í )  T l t U l M S .  deS.üerú 
mar, tan conocido en esta capital y to-'*-'*** «le «IcSiPnlirii* llliiieral ns-..».,
s las provincias, pone en noticia ileb e n  ^ « t r a R  l* l«| u e

i^d^ro de la 
compañía D. G. P. Saiglao Bag- 

Carrer»
Gerúnimo,

u .s  proMDCias , pone en noticia^lelj e n  lisna'íía*’ * * * * * * * * ‘'  «<ra>i i*l(|uezas
publico que á pesar de las mejoras que . « t ó  empresa, que tiene asegur.-, la la patente de j  . . -
cada día hace ea los secretos incompren- tímente perfeccionada cu París, de tama utilidad a.ie «  ® maquina chinesca rec
stbles y  construcción particular cíe sus ' ‘«tajas. \ alga el limitarse á decir: que se evitan trabad, «tenderse en enumerar :
arcas; desde hoy en adelante las espcDde '‘‘“®’ «  f> «""p le  coste de una máquina do ocho á q^tuientos mií
«JosDiismospreciosquelasqueseaiiun-,®“ q“ 't>'̂ ®,‘ l‘as- “ reales y  el trabajo de tres kmiB.
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